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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

il 

Y DIPUTADOS 
m l ä ¥ , 

C o n ^ r r ^ a c i o n "Del © r a t o n o t ic 

Muy Reverendos P P. H H. y Señores nuestros. 

ÍPOSEIDOS del mas acerbo dolor, comunicamos á VV. 
RR. que el dia 5 del próximo pasado murió nues-
tro amadís imo hermano el M. R. P. Ministro D- Fran-
cisco J , Marroquin. Es t r año parecerá, que nos ha-
yamos de ten ido en dar la noticia de su muerte ; pero 
ños creemos disculpados, considerando que en los 
primeros dias de un acontecimiento tan triste, nos e-
ra muy doloroso renovar la llaga, que esta pérdida 
había abier to en nuestro corazon. Estamos conven-
cidos de que los límites tan estrechos de una simple 
carta no bastan, para dar una noticia c i rcunstanciada 
de las virtudes, que hacían tan digno de respeto, y 
de amor á nuestro difunto hermauo. Procurarémos 
no obs tan te dar á V V . RR. un /bosquejo de ellas, 
porque creemos, que su memoria honrará siempre á 
esta Congregación. . 

El dia 13 de F e b r e r o del año de.1825,. vistió la ro-
pa de Joven á los 17 años de su edad.; y desde en-
tonces dió pruebas de una adhesión particular á;nües-
tro Santo Inst i tuto, manifestando en esto, que." p í a s le 
había elegido y preparado para su.sejyicio. ' Siempre. 
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u^iado aun en sus diversiones, s iempre afable se 

vacia quere r y respetar en aquel la edad . Muchas 
veces, pud iendo l ib remen le salir á la calle para dis-
t raerse , se pr ivaba de es te inocente gusio, por es ta r 
pronto á leer el punto de medi tac ión , aun cuando es-
tonio le per tenec ie ra . T o d o su e m p e ñ o eia cumplir 
con sus debe res : no se le conoció mas casa que nues-
tro Oratorio, ni mas familia que la de sus amados F e -
l ipenses. iJUJ JJJ^T j j j f iQ j j 

O r d e n a d o de sacerdo te en el año de 1833 tuvo 
luego l icencias para confesar mugeres , á causa de la 
memorab le pes te del cólera morbus; época que fué 
para é l un campo vast ís imo, que Dios le preparaba 
para e je rc i ta r su zelo. Amante del bien de las a lmas 
se ded icó en especial al confesonario, como el medio 
mas á propósi to para lograr sus fines. S iempre 
ce l eb ró el San to sacrificio de la Misa á las cinco de 
la ma-ñahá y rezadas horas menores , es te mismo ze-
lo por el bien de las a lmas, le detenia largas horas ad-
minis t rando a lná m u g e r e s el sacramento de la Peni-
tenc ia , los lunes, n r é r c o l e s j v viernes: á las enclaus-
t radas y enfermos, los mar tes , j t féves v sábados; y á los 
hombres todas las noches; t en iendo un don especial 
para hacer los pe iseverar en I¡i f recuencia de los san-
tos sacramentos . Con los enfermos era tan eficaz, 
los consolaba tanto, que por muchos años estuvo de-
dicado á elfos, p r inc ipa lmente en el t ráns i to á la e ter-
nidad. No perdonaba sacrificio a lguno: inumerab les 
veces se desvelaba .en auxi l iar los , hasta que un pre-
cep to del méd ico le obligó á de ja r con sumo dolor 
un ejercicio de t an to provecho espir i tual . Todas las 
personas que le consu l taban , oian de su boca pru-
den te s consejos: en muy pocas palabras consolaba al 
afligido, siendo es tas unas sentencias muy á propósi-
to para calmar los espír i tus-

Celosísimo del culto divino, no pe rdonaba medio 
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alguno para fomentarlo en nues t ro Orator io 
pequeño patrimonio, puede asegurarse , que en . 
otro ob j e to lo consumía; movido de es tos sentir*, 
tos, hizo donacion de dos hermosas es ta tuas de Ma. 
Sant í s ima, dos de Señor San José, y otra de San 
Francisco d e S a l e s : y se procuraba recursos con mu-
chos de sus amigos para los gastos indispensables , que 
se erogaban en algunos di a s de jubi leo, que no tenían 
fondo part icular de donde pudieran hacerse: nada le 
aflijra tanto como ver la pobreza de nues t ro Oratorio, 
y cuando nos plat icaba sus deseos de mejorarlo, aun-
que impract icables , se conocía desde luego, que. eran 
nacidos de un espír i tu de devocion. En la compos-
tura de nues t ra iglesia, ponía todo su esmero para su-

t plir con adornos sencil los la elegancia, que fa l ta á 
nues t ros pobres al tares: incansable en e s t e t rabajo , 
y hac iendo los oficios del mas humi lde s i rv iente , va-
rias veces se le pasaba la hora de comer, y sufría con 
mucho gus to cualquiera otra molestia. La noche del 
j u é v e s Santo , no se acostaba sino hasta haber conclui-
do de qui tar el monumento , de jando arreglado todo 
lo necesario para los oficios de l dia s iguiente . 

La prudencia, esta v i r tud tan recomendab le , res-
plandeció en nues t ro hermano en grado tan heroico, 
que a u n q u e su t e m p e r a m e n t o era fuer te por na tura-
leza, supo dominarse de tal modo, que j a m á s se le 
vió exal tado ni de mal humor aun cuando hub ie ra 

causas para irr i tarse. Con un ca rác te r s iem-
pre igual, con la apacibi l idad re t ra tada en su sem-
b lan te , no era necesario mas que se presentara , ó dî -
gera una sola palabra para que los espí r i tus quedasen 
t ranquilos . Si esta vir tud es tan necesaria en cual-
quier, super ior lo es sin duda mas en el que t iene que 
gobernar fel ipenses por la l iber tad que estos t ienen 
de separarse de la Congregación cuando lo crean 
conven ien t e : y nues t ro he rmano la dió á conocer 
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,i modo singular en t r ece años que fué el superior 

•e esta casa. 
No supo m a n d a r sino con el e jemplo: y en el cum-

plimiento de sus deberes era el pr imero y tan exac to , 
q u e t e n í a l a cos tumbre de tocar la campanil la pa ra 
cualquiera de nuest ras d is t r ibuciones . Dando la ora-
cion de la noche, si a lgunas personas le vis i taban, sin 
f a l t a r á la urbanidad con m u c h a gracia se despedía de 
ellas, d isculpándose con el poco miramiento d é l a cam-
pana que le llamaba. No era capaz de r ep rehende r con 
aspereza ni á un niño: y cuando se veia precisado á 
hacer alguna reconvención usaba de palabras t a n 
medidas , que fáci lmente se conocía la grande violen-
cía y suma pena de su espír i tu: cu rando asi las lla-
gas, á e j emplo del Samari tano, no solo con vino si-
no t ambién con el ace i te sa ludable . 

F u é muy humilde . No obs tante que se habia me-
recido el respe to d e cuantos le conocían, s iempre e ra 
muy ba jo el concepto que se formaba de sí mismo. 
Aunque no era de raros ta len tos tenia los suf ic ientes 
para dar su respetable voto en algunas cuest iones; y 
sin embargo en los dubios que manda Ntro . Santo Ins -
t i t u to s iempre nos decia, que iba á aprender de noso-
tros, y escuchaba con gusto la opinion aun del mas 
joven. S iempre suspiró por ser el ú l t imo de todos 
sus hermanos: y se lamentaba muchas veces dic iendo: 
que no vivía desde que mandaba , que lo de j a r an res-
pirar qu i t ándo le una carga tan super ior á sus fuerzas . 
¿Cuantas veces no se le vio tomar la escoba en sus 
manos para asear nues t r a Igles ia aun hab iendo en e -
11a varias personas cuya presencia hub i e r a re t ra ído á 
otro ménos humilde? Él suplia las fal tas del c a m p a -
nero; j u g a b a con los n iños á e jemplo de Nues t ro San-
to Padre ; f r egaba f u e r a de su aposento , los t rastos de 
su uso; regaba la h u e r t a y cul t iva va las p lantas de 
nues t ro patio; encont raba un ve rdade ro p lacer en se r -

v.i.r á todos aun en aquellos oficios al parecer 
nantes ; puede asegura r se en fin, que para co. 
cual era el superior en t r e nosotros, bastaba solo a u 
der, qu ién e ra el que lo parecía ménos. 

La vir tud que corona nues t ras obras es la pe r seve-
rancia , y en ella resp landec ió de un modo tan part i -
cular , que cualquiera de nosotros sabia, en qué ocu-
paba el t i empo desde las cua t ro y media de la maña-
na hasta cerca de las once de la noche. La puerta de 
su aposento á e jemplo de Nues t ro Santo Padre , la 
tenia ab i e r t a para recibir á todas horas á quién le 
busca ra , porque era todo para todos. E r a tan cos-
t a n t e en el t r aba jo , que res tablec ido apénas de los 
a taques epilépticos, de que e ra v íc t ima, p regun taba 
inmed ia t amen te que hacía án tes , para cont inuar en 
su misma ocupacíon. Solo las m u y jus tas considera-
ciones de los penitentes, que de motu proprio se apar -
taban del confesonario, cuando en él era a tacado 
nues t ro hermano , le permit ían buscar en su aposento 
un p e q u e ñ o descanso, abso lu tamen te necesar io para 
el alivio del males tar , en que se hallaba. Si habia 
suf r ido esta enfe rmedad en la noche anter ior , solo un 
p recep to de l médico le obl igaba á pe rmanece r en su 
cama el día s iguiente sin ce lebrar el san to sacrificio 
de la misa. Y vemos que Dios nues t ro Señor le premió 
es ta perseverancia ; porque sab iendo nosotros su in-
variable mé todo , ex t r añamos que hab iéndose tocado 
la campani l la para la d is t r ibución del refec tor io , no 
es tuviera allí él pr imero, y causándonos esto la m a -
yor novedad , le b u s c a m o s inmedia tamente , y conse-
guimos estar con él en los ú l t imos m o m e n t o s de su 
vida. L a mue r t e vino, cuando su noble presa con-
cluía de orar; y le ases tó el golpe en el acto de dispo-
n e r s e al cumpl imien to de u n o de sus debe res . C u a n -
do el esposo tocó la puer ta , aunque la seña fué repen-



,ia, la esposa estaba preparada, en t ró á las bodas, y 
•ecibió ei premio de su vigilancia, porque, como di-
ce la palabra divina: el que perseverare hasta el fin, este; 
será salvo. 

La vir tud, dice el Apóstol, se perfecciona en la en-
fermedad. y en este crisol probó Dios la de nues t ro 
hermano por el espacio de catorce años, en cuyo di-
latado tiempo sufr ió con g rande resignación la c rue l 
y lastimosa epilepsia. Aquí fué donde dio pruebas 
de paciencia, conformidad y obediencia . La única 
queja en que prorumpia con irecuencia despues d e 
sus ataques, eran estas palabras: ¡ JESÚS! ¡JESÚS!; ad-
mirándonos ve rdaderamente como podia sufrir una 
enfermedad tan molesta sin expresar su dolor. C u a n -
do se le preguntaba por el estado de su salud, la so-
la contestación que se oia de su boca era esta: ya V. 
lo ve, amigo, aquí acostado; aquí descansando; sin que 
pudiéramos conocer nunca por sus expresiones la ve-
hemencia de sus padecimientos; de manera que bien 
pudo decir , con San Francisco de Asis: Mis trabajos, 
me sirven de pasatiempo. La idea de que su enfer-
medad le ocasionaría una muer t e r epen t ina , ó la d e -
mencia , como los médicos se lo anunciaron, nunca le 
inquietó , nunca lo entr is teció: en t regado e n t e r a -
mente en las manos del que todo lo dispone para nues-
t ro bien., parece que la misma vida le era indiferente, 
y gustoso esperaba la muer te por ser así la voluntad, 
de Dios, á quien amaba. Sumiso s iempre á la volun-
tad agena, cualquiera insinuación que se le hic iera 
para conseguir de él una j u s t a condescendencia , le 
obligaba tanto, como si fuera un verdadero precepto. 
Si las medicinas le eran repugnan tes , no por esto pu-
so alguna vez resistencia en tomarlas; y si para cu-
rar lo era necesario que estuviera en la cama, solo su-
plicaba, que se le de jase concluir alguna ocupacion 
s iendo esta en beneficio del prój imo, ó pe r t enec ien te 
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á alguna de las dist ribuciones que previene 
Ins t i tu to . 

Estas eran las principales vir tudes que resplan*. 
cierori en nues t ro querido hermano, y que nos enseño 
con su respetable e jemplo hasta en los últ imos ins-
tantes de su vida. Era indispensable que Dios, jus-
to apreciador de las cosas, se apresurara á dar la de-
bida recompensa á su humilde siervo por tantos y tan 
re levantes méritos. Kl dia 5 del mes próximo pasa-
do despues de las ocho de la noche fué el momento 
fatal, que de jó para siempre á esta Congregación la 
funes ta memoria de una pérdida irreparable. Como 
hemos dicho, ex t rañando todos que no hubiese con-
curr ido á la hora, en que tenemos costumbre de en-
trar á refectorio, j u s t amen te a larmados por este inci-
den te tan raro, presurosos se dirijieron á su aposento 
dos sacerdotes con el fin de buscarle, temiendo que 
su ausencia fuese ocasionada por un ataque de los 
q u e tan f r ecuen temen te padecía. No se engañaron 
en sus present imientos . I luminada apénas su habi-
tación por la escasa luz de una candela, que se ex-
t inguía, lo primero que se presentó á su vista fué el 
cuerpo de su quer ido padre, tendido en t ie r ra j u n t o 
d e la silla que ocupaba, sin movimiento, ni señal de 
vida. Uno de ellos le absolvió en el acto, miéntras 
que el otro, asustado por un espectáculo tan doloro-
so salió gri tando á dar aviso á los demás padres, quie-
nes inmedia tamente acudieron desatinados, llenos de 
asombro y sorpresa, quer iendo cada uno prestar le 
los auxilios, que creia mas eficaces para conservarle la 
exis tencia . Reunidos ya todos, se levantó el cuerpo 
para colocarlo en su cama, se le adminis t ró ba jo de 
condicion el santo Oleo, porque algunos notaron que 
en aquellos momentos espiraba. Dos sacerdotes y 
varios jóvenes es tudiantes rezaban la letanía de los 
santos. E n t r e tanto llegó el médico, reconoció ol 
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mermo.. . . pero no era enfermo ya; era el cadáver de 

nuest ro padre, de nuest ro hermano, de nuest ro ami-
go, el cadáver del M. R. P. D Francisco Javier Mar-
roquin. 

Aquí deseáramos callar de jando que W. RR. en el 
silencio contempláran el peso de nuest ro dolor, y que 
midieran la magni tud de nues t ra pérdida. Desde a-
quellos momentos desapareció de nues t ra casa la ale-
gría: no se escuchaban sino llanto, suspiros; y el gr i to 
de ¡¡somos huérfanos!! ¡¡ha muer to nuest ro padre!! mo-
vía sin duda los corazones ménos sensibles. Des-
de entonces comenzó el difunto á recibir aquellas de-
mostraciones de amor, y respeto, que se merece dig-
namente la vir tud. Todos á porfía le besaban reveren-
tes las manos y los piés humedeciéndoselos con lágri-
mas de verdadero sentimiento: todos procuraban a-
provechnrse de algunas fr ioleras de su uso para e ter-
no recuerdo de una persona tan amada. F igú raos l a 
casa donde ha muer to el padre de una numerosa fa-
milia, y tendréis una ¡dea, aunque imperfecta , del es-
tado de turbación, en que se encontraba nuestro Ora-
torio. 

A media noche se depositó el cadáver en el Orato-
rio Parvo, y á las cinco y media de la mañana anuncia-
ban las campanas un lamentable acontecimiento. Las 
pr imeras lágrimas del dolor públ ico humedecieron 
el pavimento de nuestra iglesia, cuando se observó 
que otro sacerdote celebraba la primera Misa, que e-
ra costumbre celebrara nuestro difunto hermano. Ex -
tendida la noticia con la velocidad del rayo, comenza-
ron á venir personas de toda edad y condicion, y de 
todo color político á manifestar la parte que tomaban 
en nuestra grande pesadumbre . A las siete de la 
miñana , se ce lebró la Misa de Requie?n, y poco des-
pués se reunió la Congregación á rezar el oficio de 
difuntos en el lugar del depósito. La mul t i tud de 
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fieles que habia concurr ido á ver el cadáver , y 
su llanto un ido con el nues t ro hacían aquel acto 
ve rdade ramen te patét ico La M. I . y Vene rab le 
Congregación de Santa María de Guadalupe , cele-
bró los of ic iosfunerales á cuya solemnidad contr i-
buyó en gran manera el numeroso Clero de esta 
Ciudad. Expues to el cadáver en nuestra iglesia des-
de las t res de la tarde, la concurrencia del pueblo fué 
tan numerosa, que no solo l lenaba el espacioso recinto 
de nuestro templo, sino que también ocupaba grande 
parte del cementer io . Sin que se hiciera un convi te 
particular se presentaron á la hora del ent ierro, mu-
chas familias vestidas de luto. A las cuatro y media 
de la tarde comenzó la ceremonia en la que todo da-
ba á conocer el amor tan genera l de que era obje to 
nuest ro carísimo hermano. Los fúnebres ecos, que 
repetían las elevadas bóvedas de la casa del Señor , se 
mezclaban con los sollozos y suspiros que salian de los 
pechos^ que encerraban un corazon oprimido de dolor. 
¿Ni como pudo ser de otra manera? ¿Dejaría de llo-
rar el pobre, cuando habia muer to el hombre bien-
hechor , que le habia dado el pan en sus necesidades? 
¿No llorarían la viuda, el huérfano, el padre de fami-
lias, la doncella á quienes alentaba con sus consejos, 
cuyos pasos encaminaba al cielo? Sí. Nadie cierta-
mente pudo en esta vez darnos el pésame; de ningu-
no podíamos recibir consuelo, porque era común la 
causa de nues t ro sent imiento. ¿Cómo consolarnos 
recíprocamente , cuando viéndonos lloraban los mis-
mos, que nos haoian llorar con su presencia? 

Estas demostraciones son una prueba incontesta-
ble del singular méri to de nuestro hermano. Al for-
mar su elogio, no nos guia el amor que le profesamos 
como á un padre, á quien se le debe el engrandeci -
miento de esta casa; án tes bien podemos asegurar, 
que nada hemos dicho, y que el públ ico léjos de no-
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tar la mas pequeña exageración en su elogio, nos re-
clamará un laconismo y moderación escrupulosa. Ca-
da dia oímos de las personas que le t ra taron , nuevos 
datos que 'confirman lo que tenemos asentado: y re-
pet imos lo q u e a l principio: nobas t a iWos l ími t e sdeuna 
carta para describir minuciosamente los rasgos carac-
ter ís t icos de su vida. Estas consideraciones unidas 
á la confianza que tenemos en la misericordia de Dios 
nues t ro Señor nos hacen creer, que al presente goza 
de la recompensa del justo, lo que es para nosotros un 
bálsamo suave aplicado á nuest ras llagas. No obs-
tan te , como el que nos j uzga es Dios, suplicamos á 
V V . RR. hagan por el finado, los sufragios de nues t ra 
hermandad^ agregando una súplica á Nuest ro Santo 
Pad re , pidiendo por su intercesión gracia, para que la 
memoria de ' nuest ro he rmano nos una con lazos mas 
estrechos, y su conducta sea un modelo q u e imi te-
mos. 

Dios Nues t ro Señor guarde muchos años la vida 
de VV. RR. 

Oratorio de N u e s t r o S . P. Fel ipe Ner i , en Q u e -
ré t a ro Marzo de 1857. 
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